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ÍMPRESTA  DLL  EsTADO  llji  LUS  AlTÜS. 


JPj  Levado  por  el  voto  de  los  pueblos  á  la  primera 
Majistratura  del  Estado,  me  he  presentado  hoy  en  este 
Santuario  augusto  de  las  leyes,  á  prestar  ante  la  so- 
berania  del  pueblo  y  en  el  altar  de  la  Patria,  ei  ter- 
rible juramento  de  llenar  fielmente  los  deberes  que  me 
impone  el   alto   encargo  que  se  me  confiara. 

¡Ahí  ¡Cuan  fuertes  emociones  y  que  lucha  de 
sentimientos  contrarios  ajitan  mi  espíritu  en  este  mo- 
mento ! 

Por  una  parte  obran  en  él  con  todo  su  poderlo, 
los  de  la  gratitud  y  reconocimiento  acia  mis  conciu- 
dadanos que,  me  han  colmado  de  honor,  haciéndome 
depositario  de  sus  mas  caros  intereses. — La  pluma,  á 
la  vez  débil  é  impotente  para  espresar  las  sensaciones 
del  alma,  no  puede  á  la  presente  significar  las  que  la 
mia  siente  por  tan  público  testimonio  de  aprecio  y 
benevolencia. 

Mas  por  otra  parte,  mí  congenial  repugnancia 
á  figurar  como  hombre  público:  los  ningunos  conoci- 
mientos que  poseo  en  la  ciencia  del  gobierno:  el  con- 
vencimiento do  mi  incapacidad  para  llevar  las  riendas 
de  un  Estado  naciente:  la  consideración  de  que  si  aun 
en  tiempos  de  calma  y  tranquihdad,  la  silla  del  Eje- 
cutivo está  erizada  de  espinas  y  rodeada  de  abismos; 
en  las  ingratas  y  difíciles  circunstancias  en  que  á  la 
presente  se  halla  toda  la  República,  son  incompara- 
blemente mayores  los  peligros  del  que  la  ocupa  y  las 
capacidades  que  en  él  demanda :  todos  estos,  Ciuda- 
danos Representantes,  y  otros  motivos  que  omito  es- 
pecificar, me  desazonan,  me  intimidan,  me  espantan 
y  me  hablan  hecho  formar  la  resolución  de  renunciar 
el  alto  encargo  que  se  enunciaba  ya  iba  á  recaer  en. 
mi  persona. 


Han  triunfado  empero,  los  sentimientos  de  gra- 
titud para  con  mis  conciudadanos  y  del  deber  acia 
á  mi  Patria:  ellos  me  arrastran  á  un  puesto  que,  si 
en  verdad  es  satisfactorio  y  honorífico,  es  también  harto 
riesgoso  y  aflictivo  para  todo  hombre  sensato  que  co- 
nozca la  inmensidad  de  las  obligaciones  que  impone 
y  sinsabores  que  le  hacen  perpetua  compañía. — Justa- 
mente se  compara  al  Gefe  de  una  Nación  ó  de  un 
Estado,  á  aquellas  estrellas  que  tienen  mucho  brillo 
y   ningún   reposo. — 

El  que  yo  tanto  apetezco  y  solo  se  encuentra 
lejos  del  turbillon  de  la  vida  pública,  lo  sacrifico  hoy 
de  nuevo  en  las  aras  de  la  Patria. — Ante  su  altar  sa- 
crosanto, invoco  por  testigo  de  la  fidelidad  de  mis 
promesas,  al  Supremo  Autor  y  Legislador  de  las 
Sociedades. — Sí,  Ciudadanos  Diputados,  he  ofrecido  y 
protesto  solemnemente  ser  fiel  á  mis  compromisos  y 
que  nada  omitiré  para  llenar  en  cuanto  esté  de  mi 
parte  las  inmensas  obligaciones  que  van  á  pesar  sobre 
mis  débiles    hombros. 

La  ley  será  en  todos  mis  procedimientos,  mi 
norte  y  mi  guia :  el  bien  público,  el  blanco  á  donde 
se  dirijan  mis  miradas,  y  él  objeto  de  mis  tareas  co- 
natos y  fatigas. — Y  como  quiera  que  ni  la  dignidad 
del  empleo,  ni  las  facultades  que  en  su  virtud  se  me 
confieran,  son  un  talismán  que  hagan  infalible  á  quien 
las  posee,  cometeré  sin  duda  muchos  errores,  grandes 
desaciertos;  pero  serán  siempre  hijos  de  la  mejor  fé 
y  de  las  mas  sanas  y  rectas  intensiones,  y  nunca  de 
una  voluntad  perversa  y  dañada  ni  de  culpables  des- 
cuidos.— rVuestras  soberanas  luces  serán  el  fanal  que 
me  ilumine  en  la  senda  escabrosa  y  difícil  á  que  voy 
á  entrar. — Buscaré  ademas,  en  el  estudio  y  en  el 
<5onsejo  de  los  sabios,  un  antídoto  contra  los  funestos 
errores,  y  los  medios  de  hacer  todo  el  bien  posible 
y   evitar  el   mal. 

[Quiera  el  Cielo  que  mis  obras  correspor>dan  a, 
mis  actuales  promesas :  que  jamas  de  á  los  püeblof* 
que  pusieron  en   mis  jnes|,'eftas  manos    el  timón  de 


la  nueva  navecilla  del  Estado,  nn  justo  motivo  de 
pesar  y  arrepentimiento,  ni  de  que  la  benevolencia', 
aprecio  y  estimación  de  mis  conciudadanos,  se  tornen 
eD  desprecio,  odio  y  execración,  como  justo  y  mere- 
cido  castigo  de  mi  infidelidad   y   i^gi'juúoI= He  dicho. 
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He  acjuí  los  sentimientos  y  deseos  que  me  animan 
y  la  efusión  pura  de  mi  corazón. — A  vosotros  repito 
lo  que  he  dicho  á  presencia  de  vuestros  dignos  Repre- 
sentantes; y  es  este  el  manifiesto  que  os  dirijo  aJ  en- 
trar á  ejercer   el  mando. 

Totonicapam   Diciembre  28  de  1838. 


S^ttavcefo-  C^'ílcoCiiict. 


